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A la memoria de Carlos Muntadas Prim Aud’hui

Es indiscutible que, hoy en día, el acto fotográfico se ha banalizado, ha per-
dido la transcendencia de sus primeros tiempos. Nada más fácil que extraer del 
bolsillo nuestro teléfono móvil de última generación, provisto de objetivo foto-
gráfico e incluso de video de alta definición, y capturar sin el menor esfuerzo 
el motivo deseado. Ya lo adelantaba, allá por el año 2004, con su elocuente 
slogan, la innovadora marca japonesa Sony, a la hora de publicitar su exitosa 
serie de cámaras digitales de la gama Cyber-shot: Don’t think. Shot, o lo que es 
lo mismo, «No pienses. Dispara».

En este contexto es comprensible que nos resulte tan difícil ponernos en 
la piel de aquellos pioneros de la fotografía en los lejanos tiempos del dague-
rrotipo, del calotipo e incluso del más preciso colodión húmedo y ser capaces 
de entender el complejo trabajo que implicaba tomar una imagen fotográfica 
y todos los preparativos previos que el profesional, normalmente asistido por 
un ayudante, debía acometer. Eso sin entrar a valorar otras cuestiones como 
la adquisición casi exclusivamente gremial de los conocimientos por parte de 
estos primeros fotógrafos, la necesidad de que los operarios estuvieran familia-
rizados o al menos tuviesen unas mínimas nociones de química, etc. Si tene-
mos en cuenta, además, que los fotógrafos, o más bien sus ayudantes, debían 
preparar y calentar las delicadas emulsiones sensibles en estancias o habitáculos 
aislados de la luz, comprenderemos la extrema dificultad técnica y logística 
que suponía para estos profesionales aventurarse fuera de su gabinete fotográ-
fico y realizar tomas o vistas de exterior.

1 Miembro del grupo de investigación «Observatorio Aragonés de Arte en la Esfera Pública», 
financiado por el Gobierno de Aragón con fondos FSE.
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Por todo ello, la mayor parte de estos primeros fotógrafos profesionales se 
dedicaron prácticamente en exclusiva al género del retrato, que era lo que ver-
daderamente les permitía subsistir económicamente. Tan solo unos pocos, los 
más audaces, los mejor preparados, se aventuraban a desplazar fuera del gabi-
nete sus aparejos fotográficos y tomar imágenes de exterior, ya fueran éstas 
vistas urbanas o bien, en menor medida, paisajes naturales.

Los primeros testimonios conocidos del género de la fotografía de paisaje 
en España se remontan hasta la década de 1850 y fueron obra de fotógrafos 
viajeros o expedicionarios procedentes del extranjero. Sus intereses se enmar-
caban dentro del ámbito científico, ya que se trataba de profesionales vincula-
dos a los estudios sobre cartografía, geología y botánica, entre otras ramas de 
la ciencia. Entre estos pioneros del género en España debemos citar, en primer 
lugar, al abogado y fotógrafo Emile Pecarrere. Este fotógrafo francés, discípulo 
de Gustave Le Gray, ya el año de 1852 dedicó algunos calotipos al Palmeral de 
Elche2, enclave paisajístico excepcional dentro de la península por su riqueza 
botánica y por sus evocaciones orientalistas que, años más tarde, despertará 
también el interés de reconocidos fotógrafos como el inglés Charles Clifford o 
el francés Jean Laurent.

Pero si hubo un territorio peninsular que, desde el primer momento, con-
citó el interés por parte de los viajeros y fotógrafos paisajistas, ese fue el anti-
guo Reino de Aragón. Y es que dentro de sus límites geográficos se encuen-
tran algunas de las cumbres más agrestes de la cordillera montañosa de los 
Pirineos3 y el sugerente enclave del monasterio de Piedra, con sus pintorescas 
cascadas, saltos de agua y grutas. Entre los primeros fotógrafos que asenta-
ron los trípodes de sus pesadas cámaras sobre las montañas pirenaicas, debe-
mos citar al Vizconde Joseph Vigier (1821-1894), quien durante el verano de 
1853, antes de proseguir viaje hacia el interior de España, tomó una serie de 
calotipos con los cuales confeccionó su célebre Album des Pyrénées. Y toda-
vía dentro del ámbito pirenaico y próximo cronológicamente, cabría destacar 

2 Ver catálogo de la exposición De París a Cádiz, calotipia y colodión, comisariada por Rafael 
Levenfeld y Valentín Vallhonrat, que tuvo lugar en el Museu Nacional d’Art de Catalunya 
entre el 12 de marzo y el 23 de mayo de 2004, editado por el MNAC y el Fondo Fotográfico 
de la Universidad de Navarra, págs. 84 y 85.
3 Sobre los pioneros de la fotografía pirenaica, resulta muy aconsejable la consulta de las 
siguientes monografías: Saule-Sorbe, Hélene (coord.): Pyréneés, voyages photographiques, 
Editions du Pin a Crochets, Francia, 1998; Mendieta, Santiago: La photographie à l’assaut 
des Pyrénées, ed. Glénat, Francia, 2004 y, por último, Saule-Sorbe, Hélene y Spa, Virginia 
(comisaria): Panorámica y paisaje. Huesca (1850-2006), Diputación de Huesca, 2007.
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también el trabajo del ayudante del cuerpo de Ingenieros y geólogo francés 
Aimé Civiale (1821-1893) del que destacan sus panoramas del macizo de la 
Maladeta (1857), tomados mediante la técnica del papel encerado seco.

Integrante también de esta nómina de pioneros de la fotografía y científi-
cos, no podemos olvidar al astrónomo de origen escocés, Charles Piazzi Smyth 
(1819-1900), quien durante su estancia en Tenerife en el verano de 1856, 
realizó observaciones experimentales a través de telescopio desde las cumbres 
de la isla y aprovechó para realizar una serie de veinte fotografías estereoscópi-
cas, que positivó a la albúmina y adhirió a las páginas de su libro Teneriffe, an 
astronomer’s experiment (London, 1858). Dichas imágenes testimonian el inte-
rés que la geología y la botánica de la isla suscitaron en el astrónomo británico.

Pero en un territorio como el peninsular, rodeado de costas, no sería posi-
ble concluir estos breves apuntes acerca de los primeros testimonios conocidos 
de la fotografía de paisaje sin referirnos al subgénero de las llamadas marinas 
o paisajes marinos (híbrido, si se quiere, en algunos casos entre la vista urbana 
y portuaria y el paisaje marino). Aunque son varios los autores que podríamos 
citar, especialmente ya a partir de la década de 1860, citaremos únicamente y 
como colofón a este breve recorrido algunas de las marinas levantinas que el 
conocido fotógrafo José Martínez Sánchez (1808-1874) realizó a la albúmina 
en torno a 1858.

Tras estas breves pinceladas introductorias acerca de los testimonios pione-
ros en el género del paisaje, procede ahora presentar el trabajo de los fotógrafos 
que a partir de la década de 1860, inmersos en territorio aragonés, recalaron 
en el Monasterio de Piedra y se dejaron seducir por su pintoresco y sublime 
encanto. A su entusiasta y en ocasiones ardua labor, nunca suficientemente 
bien ponderada, dedicaremos las páginas de la presente ponencia. Sus nom-
bres no resultarán extraños, ya que forman parte por méritos propios de la 
historia de la fotografía del siglo XIX en España: Pedro Martínez Hebert, Jean 
Laurent Minier, Mariano Júdez y Ortiz, Anselmo Coyne Barreras y Napoleón 
Francisco Fernández Tiffon.

Algunos hitos cronológicos en la historia reciente  
del Monasterio de Piedra

El monasterio cisterciense de Piedra, cuya fundación se remonta al año 
1195 (privilegio otorgado por Alfonso II de Aragón), tras su exclaustración 
y desamortización según los decretos puestos en marcha por Juan Álvarez 
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de Mendizábal entre 1835 y 1837, fue adquirido en subasta pública por el 
industrial barcelonés Pablo Muntadas Campeny (Igualada, Barcelona, 1797-
1870) en 1840, por la respetable suma de 1.250.000 reales de vellón.4 Pero 
será su hijo, Juan Federico Muntadas Jornet (Barcelona, 1826-Monasterio 
de Piedra, 1912), quien con la ayuda cómplice de su mujer Carmen Munta-
das Mariñosa († 1910), dará a conocer la belleza natural de Piedra a través 
de sus escritos5 y, especialmente, acogiendo sucesivamente en su residencia 
durante la temporada estival a un selecto grupo de artistas, literatos y perso-
nalidades de la cultura española e incluso europea de su tiempo que indefec-
tiblemente caían seducidos por el encanto ancestral de la gran Gruta de la 
Cola de Caballo o por las cadenciosas cascadas del río Piedra.

Un oasis, todo un impensable vergel, dentro del territorio de la provin-
cia de Zaragoza, que Juan Federico Muntadas se encargó de poner en valor, 
transformando a lo largo de la década de 1860 las viejas celdas del recinto 
del monasterio en una hospedería, que permanecía abierta al público desde la 
Semana Santa, hasta pasadas las fiestas del Pilar, en octubre. A su iniciativa se 
debió también la creación en torno a 1867 de la que sería primera piscifactoría 
(truchas y cangrejos, más tarde salmones) establecida en España, a imagen de 
las que se estaban instalando por aquellos años en Alemania, Francia y Suiza.

La llegada del ferrocarril desde Madrid hasta Alhama de Aragón, en 1863, 
supuso el fin del ancestral aislamiento del recinto monástico de Piedra y su 
entorno natural. Y, poco después, la construcción de la nueva carretera que 
unía Piedra con Alhama, entre 1868 y 1870, lograría que la distancia temporal 
entre ambos lugares de recreo se redujera desde las tradicionales cuatro horas 
en diligencia, a tan solo dos.

Pero en este recorrido a través de la cronología reciente del Monasterio 
no podemos dejar de hacer mención al controvertido asunto de la construc-
ción en 1945 de la Central Eléctrica de Requijadas. Dicho establecimiento 
hidroeléctrico, permitiría dotar de electricidad y mejores servicios al com-
plejo hotelero del monasterio y, además, sus rentas posibilitarían a la familia 
Muntadas hacer frente a algunos créditos y pagos acuciantes, generados entre 

4 Sobre la historia y gestión del Monasterio de Piedra, desde su desamortización hasta la 
década de 1970, resulta imprescindible la consulta del libro de Muntadas Nagel, Elvira y 
Muntadas-Prim, Luis: Recuerdos y hechos sucedidos en el ex-Monasterio de Piedra, desde que este 
pasó a propiedad privada, hacia 1840, Romagraf, Barcelona, 1970.
5 Muntadas Jornet, Juan Federico: El Monasterio de Piedra. Su historia y descripción, sus 
valles, cascadas, grutas y leyendas monásticas, Madrid, 1871.
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Fig. 1. Retrato de Pablo Muntadas Campeny (1797-1870).  
Gabinete Napoleón, c/ Rambla de Santa Mónica, 19, Barcelona.  

Colección familia Muntadas.

otras causas por la nula ocupación que el monasterio tuvo durante los años 
de la Guerra Civil (1936-1939) y que hicieron incluso peligrar la titularidad 
de su propiedad. Pero el precio que tuvieron que pagar para poder mantener 
su preciada posesión no fue menor, la ubicación geográfica escogida para la 
construcción de la central hidroeléctrica, con ser alejada del recinto monástico, 
afectó a la desecación y desaparición de las que habían sido dos de sus cascadas 
más emblemáticas, las cascadas denominadas del Vado y de las Requijadas. 
Ambos escenográficos saltos de agua, celebrados por los relatos de viajes escri-
tos por sus visitantes, y presentes en las series confeccionadas por los sucesivos 
fotógrafos que recalaron en el monasterio a lo largo del siglo XIX y primeras 
décadas del XX, no forman ya parte del recorrido actual del monasterio y pare-
cen incluso haber desaparecido de nuestro imaginario colectivo, hasta el punto 
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de que algunos de los miembros más jóvenes de la familia Muntadas descono-
cían incluso su existencia.6

Paradójicamente, ese mismo año de 1945, el monasterio y su entorno natu-
ral fueron declarados por el gobierno de España «Paraje pintoresco nacional». 
Categoría a la que se le sumó posteriormente, en 1983, la declaración del edifi-
cio monástico como «Monumento histórico-artístico nacional». Y, más recien-
temente, en el año 2010, el Gobierno de Aragón le ha concedido el rango de 
«Conjunto de interés cultural, en la categoría de Jardín histórico».

Los álbumes de visitas, abiertos desde 1861

Entre las joyas documentales que por fortuna todavía conserva el monasterio 
se encuentran los libros o álbumes de visitas que recogen las firmas, dedicato-
rias, rúbricas y hasta dibujos de los más ilustres viajeros y visitantes que han 
ido recalando en Piedra desde el año 1861, en que fue abierto el primero de 
estos álbumes, hasta prácticamente nuestros días.

Aunque la propiedad del monasterio obraba ya en manos de la familia 
Muntadas desde la década de 1840, lo cierto es que el acontecimiento que 
precipitó la afluencia de visitantes a su entorno paisajístico fue la apertura de 
la Gran Gruta de la Cola de Caballo. Un sublime espectáculo de la natura-
leza que había permanecido oculto e inaccesible hasta abril de 1860, en que 
a fuerza de pico y pólvora se consiguió horadar la dura roca y crear un acceso 
escalonado que permitiera llegar a los visitantes hasta sus mismas entrañas. 
Fue a partir de entonces cuando, por fortuna, Juan Federico Muntadas, con el 
deseo de dejar constancia y memoria del paso de los visitantes ilustres y amigos 
que visitaron el conjunto monástico, abrió sucesivamente diferentes álbumes 
de visitas.

6 A este respecto, debo agradecer los esfuerzos que, bajo una tórrida canícula estival, hicie-
ron los integrantes de la expedición familiar que improvisamos en el mes de agosto del año 
2012, comandada por Simón Muntadas, con la intención de determinar la ubicación exacta 
de los parajes en los que antaño se encontraban las cascadas denominadas del Vado y de las 
Requijadas. Por increíble que parezca, una avería en la Central de Requijadas vino a coincidir 
con nuestra visita a la zona, por lo que pudimos disfrutar de una recuperada Cascada de las 
Requijadas, casi a plenitud de caudal. No sucedió así con la en otro tiempo escenográfica, 
Cascada del Vado, hoy apenas un fino arroyo escalonado, colonizado y oculto por hirientes 
zarzales.
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Cuando se citan los álbumes de visitas del Monasterio de Piedra general-
mente se habla del álbum abierto por Juan Federico Muntadas en 1861, en 
cuya primera página a modo de portada se puede leer: «Personas que han visi-
tado la gruta de la Cola de Caballo», a lo que se añade en un lateral la siguiente 
inscripción, también manuscrita: «En este álbum figuran solo las firmas de los 
amigos o conocidos del propietario». Dicho álbum debería haberse concluido 
con las visitas realizadas en 1889 pero, tras ellas, todavía se constatan algunas 
dedicatorias fechadas en 1891 y 1892. Digo que debería haberse concluido en 
1889, puesto que el segundo de estos álbumes de visitas se inicia con el rótulo 
«Año 1890» y llega hasta los años de la Guerra Civil, concretamente la última 
fecha consignada data del 16 de diciembre de 1937. Todavía existe un tercer 
álbum, que abandona el rigor sistemático de los anteriores y acoge ya solo unas 
pocas dedicatorias y firmas, distantes en el tiempo unas de otras, consignadas 
entre los años 1947 y 1999.

Fig. 2. Álbum de visitas de la Gran Gruta de la Cola de Caballo, 
abierto en 1861 por Juan Federico Muntadas Jornet. Colección familia Muntadas.
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Si estos tres álbumes poseen formato apaisado, todavía en vida de Car-
los Muntadas Prim pude consultar un cuarto álbum, que parece haber sido 
abierto a modo de inventario de visitas a la gruta de la Cola de Caballo, sin 
atender a la relación de amistad o relación con sus propietarios, el matrimonio 
Muntadas. A diferencia de los anteriores, este álbum posee formato vertical 
y en su primera página reza un título similar al primero de los álbumes de la 
serie anterior: «Personas que han visitado la gruta de la Cola de Caballo. Año 
1861/1862». No he tenido ocasión, desde entonces, de volver a ver con dete-
nimiento dicho álbum, ni he podido comprobar, como hubiera sido mi deseo, 
si dicho álbum tuvo continuidad en otros sucesivos, aunque parece poco pro-
bable, habida cuenta de la existencia de los anteriores tres álbumes citados. 

Sea como fuere, tanto Víctor Balaguer,7 como posteriormente Elvira Mun-
tadas Nagel y Luis Muntadas Prim,8 dedicaron a estos álbumes de visitas res-
pectivos capítulos de sus libros sobre el Monasterio de Piedra. Incluso Rafael 
Heredia, todavía en vida de Juan Federico Muntadas, se ocupó de realizar una 
edición facsímil de una buena selección de los mismos en su obra Álbum del 
Monasterio-Residencia de Piedra (Madrid, 1900). A modo de reclamo, en su 
cubierta interior, el editor adelanta al lector una extensa nómina con lo más 
granado y representativo de la política, las artes, las letras y la música decimo-
nónicas: «Contiene más de cincuenta autógrafos de los Sres. González Bravo, 
Hartzenbuch, Olózaga, Castelar, Navarro Rodrigo, Elduayen, Sagasta, Alfonso 
González, Romero Ortiz, Pi y Margall, Ros de Olano, Madoz, Marqués de 
Molins, Rodríguez Rubí, Núñez de Arce, Carlos de Haes, Gisbert, Madrazo, 
Benlliure, Arnao, Cavestany, Gayarre, Sarasate, Arrieta, Barbieri, Chapí, Alar-
cón, Castro y Serrano, Bofill, Dr. Robert, Ortega Morejón, Mariscal, Pérez 
Zúñiga, etc. etc.».

Por mi parte, aunque ya en ocasiones precedentes había tenido ocasión de 
consultar el primero de los álbumes, con motivo de preparar y documentar la 
actual ponencia he tenido la oportunidad de estudiarlos al detalle, gracias a la 
complicidad de Simón Muntadas, a cuya iniciativa personal debo agradecer la 
puesta en marcha de la laboriosa digitalización de los tres álbumes. 

Al ocuparse del primero de los álbumes de visitas del monasterio, Víctor 
Balaguer ya indicaba que entre las primeras firmas figuraban las de los fotógra-
fos Pedro Martínez Hebert y Jean Laurent. Sin embargo, sorprendentemente 

7 Ver el capítulo «El Álbum de Piedra», dentro de su libro El Monasterio de Piedra, su histo-
ria, sus valles, sus cascadas, sus grutas, sus tradiciones y leyendas (1.ª ed. 1882).
8 Obra citada en nota núm. 4.



El monasterio de Piedra y los orígenes... | José Antonio Hernández Latas 89

Fig. 3. Autógrafo del fotógrafo Pedro Martínez Hebert, 1861. 
Álbum de visitas de la Gran Gruta de la Cola de Caballo. Colección familia Muntadas.

y en contra de lo esperado a la vista de esas las primeras páginas, que se abrían 
prácticamente con las firmas de los fotógrafos citados, serán muy pocas más las 
rúbricas de profesionales de la fotografía que encontremos dentro de las pági-
nas de estos álbumes. De algunas de ellas iremos dando cuenta al ir evocando 
el paso de dichos fotógrafos por el monasterio.

Pedro Martínez Hebert, 1861

La primera de las firmas de fotógrafos que encontramos en el primero de los 
álbumes, el que recoge rúbricas realizadas entre 1861 y 1889, es la del fotó-
grafo Pedro Martínez Hebert, con fecha de 29 de julio de 1861. Sin embargo, 
esto no quiere decir que otros fotógrafos no hubieran podido visitar el monas-
terio previamente a la inauguración de la Gran Gruta y a la apertura de los 
álbumes de visitas por parte de Juan Federico Muntadas, es decir durante la 
década de 1850. No obstante, por desgracia, por el momento no han llegado 
hasta nosotros, ni testimonios documentales, ni documentos gráficos (dague-
rrotipos, calotipos, etc.), que permitan confirmar esta hipótesis.

A diferencia de lo que ocurrirá con los fotógrafos que dejarán testimonio 
sucesivamente en las páginas de los álbumes, como Jean Laurent o Mariano 
Júdez, entre otros, no tenemos constancia de que Pedro Martínez Hebert, 
durante su estancia o visita al monasterio de Piedra, realizara fotografías del 
pintoresco paisaje del monasterio. 

Lo que sí parece más probable es que su viaje respondiera a una invitación 
personal de Juan Federico Muntadas, ya que durante sus años en Madrid como 
Diputado a Cortes (1857, 1858, etc.), bien pudo coincidir con este pintor 
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y fotógrafo vallisoletano, quien entonces ya era Miniaturista y Fotógrafo de 
Cámara de SS.MM. Sobre los datos biográficos de este fotógrafo, se ha venido 
manteniendo desde hace años (yo diría que un tanto incomprensiblemente) 
un equívoco que lo haría oriundo de Vitoria y sustituiría su nombre de Pedro, 
por el de Julián. Dicho equívoco, al que no se le ha prestado demasiada aten-
ción hasta el momento, obedece al hecho de que la muy consultada Galería 
biográfica de artistas españoles del siglo XIX, escrita por Manuel Ossorio y Ber-
nard (Madrid, 1886), recoge la breve biografía de un tal «Julián Martínez de 
Hebert», pintor, natural de Vitoria, dedicado fundamentalmente a la fotogra-
fía, con el que sucesivamente distintos historiadores lo han querido identificar.

Pero decía que dicha identificación resulta injustificada, ya que no solo es 
que el fotógrafo, visitante del Monasterio, consignara sin posible discusión 
el nombre de «Pedro», sino que, ya desde 1986, el investigador Juan Pando 
Despierto9 publicó sus datos de filiación, extraídos del Padrón Municipal 
de Madrid del año 1875. En dichos datos se afirma que Pedro Martínez de 
Hebert, nació en Valladolid un 31 de enero de 1819. Pero además, dichas 
investigaciones aclaran expresamente que Julián Martínez de Hebert, era en 
realidad el hermano menor de Pedro, y que según dicho Padrón, nació en 
San Sebastián (no en Vitoria) un 16 de marzo de 1828. Dado que ambos 
hermanos figuran inscritos como fotógrafos, es más que probable que durante 
un tiempo trabajaran juntos en el estudio madrileño de fotografía de la calle 
Caballero de Gracia, 30 y 32, o posteriormente en sus sucesivas ubicaciones de 
las calles del Prado, 10 y del Baño, 2. 

Sea como fuere, debemos considerar a Pedro Martínez de Hebert como 
uno de los primeros y más afamados gabinetes fotográficos madrileños, a cuya 
labor debemos algunos de los mejores retratos de la aristocracia y, sobre todo, 
de la familia real, a partir de los cuales se generaría y divulgaría toda una ico-
nografía regia oficial. Pero su labor artística o creativa no se limitó a realizar 
miniaturas y retratos de gabinete, sino que también realizó vistas exteriores, 
como ha descrito recientemente Roberto Díaz Pena.10 Entre ellas, cabría citar 
sus imágenes de las consecuencias del terremoto que tuvo lugar en Manila 
(Filipinas, 1863) y la serie de vistas urbanas sobre la ciudad de Salamanca 

9 Ver su trabajo «Historia de la fotografía en Madrid», capítulo XII del libro de actas del  
I Congreso de Historia de la Fotografía Española, 1839-1986, Sociedad de Historia de la foto-
grafía española, Sevilla, 1986 (ver expresamente su nota 2, en p. 246).
10 Díaz Pena, Roberto, Retrato fotográfico iluminado de Pedro Martínez de Hebert, Museo 
Cerralbo, Madrid, 2008.
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(1867). Es precisamente esta última faceta menos conocida, como fotógrafo 
de paisajes urbanos y de exteriores, la que nos permite albergar la esperanza 
de que durante su visita al Monasterio de Piedra en 1861, tal vez Martínez 
Hebert tomara algunas vistas paisajísticas del monasterio, aunque como ya 
hemos adelantado, no se hayan conservado o simplemente no hayan aparecido 
por el momento.

Jean Laurent Minier,11 primeras estancias en Piedra,  
1861 y 1862

Aunque la grafía nos invita a leer más bien «Atrobado», queremos pensar que 
fue en realidad «Arrobado» (extasiado, embelesado, diríamos hoy) el senti-
miento que expresó de su puño y letra el segundo de los fotógrafos de los que 
guardan testimonio los libros de visitas, el francés afincado en España, Jean 
Laurent y Minier (1816-1886) al que, mientras nuevos hallazgos no lo des-
mientan, debemos considerar el pionero en la labor de fotografiar el entorno 
natural del monasterio.

Si en el caso de Martínez Hebert, presumíamos una posible relación de 
amistad o trato personal del fotógrafo con Juan Federico Muntadas, en el caso 
de Laurent es posible incluso documentar un tipo de relación semejante, tam-
bién remontándonos hasta la época como Diputado en Madrid del propietario 
de Monasterio. Y es que, entre los álbumes muestrario que incluyen los retra-
tos de Diputados a Cortes y Senadores del Reino, confeccionados por Lau-
rent y que en la actualidad conserva el Museo de Historia de Madrid (antiguo 
Museo Municipal), realizados hacia 1860, Juan Federico Muntadas aparece 
retratado de busto, en formato tarjeta de visita, hasta en tres poses diferentes.12 
Por lo que no hay duda de que el entonces joven diputado hubo de visitar el 
gabinete fotográfico que, por aquel entonces, Laurent regentaba en la Carrera 
San Jerónimo, 39. Además hemos encontrado recientemente una copia de 
esos retratos de Muntadas en los álbumes del archivo de los barones de Val-

11 Sobre la relación de Jean Laurent con Aragón, ver el exhaustivo inventario de sus foto-
grafías elaborado por Ricardo Centellas y Carlos Teixidor, dentro del catálogo de la expo-
sición: J. Laurent y Cía. en Aragón. Fotografías 1861-1877, comisariada por A. Romero y el 
propio R. Centellas, Diputación de Zaragoza, 1997.
12 Nájera Colino, Purificación: Jean Laurent en el Museo Municipal de Madrid. Retratos, 
tomo IV, Políticos m-z, pp. 89 y 90. 
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deolivos, en Fonz (Huesca).13 En este último caso una orla decorativa enmarca 
su efigie en perfil.

Pero volvamos a los álbumes de visitas del monasterio de Piedra para recu-
perar la cronología de las visitas realizadas por Jean Laurent. El citado adje-
tivo, «Arrobado», obra junto a su firma y rúbrica «J. Laurent», en el cuarto de 
los álbumes citados. Es decir, en el álbum de formato vertical que recoge las 
firmas de las «Personas que han visitado la gruta de la Cola de Caballo. Año 
1861/1862», no consideradas amigos o conocidos del propietario. Su firma 
no lleva fecha, pero sí la del visitante que le precede: «Día de San Miguel de 

13 Agradezco al Coordinador del proyecto DARA del Gobierno de Aragón y buen amigo, 
Juanjo Generelo Lanaspa, haberme facilitado el acceso al fondo fotográfico del archivo del 
Barón de Valdeolivos en Fonz.

Fig. 4. El fotógrafo Jean Laurent Minier (1816-1886). 
Caricatura de Aubert.
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Fig. 5. Juan Federico Muntadas Jornet. 
Fot. Jean Laurent, ca. 1861.  

Archivo del Barón de Valdeolivos, Fonz (Huesca).

1861». Así pues, por la proximidad de la rúbrica de Laurent, la primera visita 
del fotógrafo al Monasterio tuvo lugar o bien ese mismo día, 29 de septiem-
bre, o en los días inmediatamente sucesivos. 

Todo parece indicar que esta primera visita al monasterio de Laurent 
supuso la primera toma de contacto con la sugerente naturaleza del monaste-
rio. La gran Gruta ya estaba practicable, así que imaginamos que el fotógrafo 
francés descendería personalmente hasta su interior, y seguramente comenzó 
a estudiar y planificar el recorrido fotográfico que un año más tarde llevaría a 
cabo, con el beneplácito de la familia Muntadas. No se han conservado docu-
mentos que puedan testimoniar la existencia de un posible acuerdo comer-
cial establecido entre Laurent y Juan Federico Muntadas para la explotación y 
venta de las imágenes del monasterio. Aunque tampoco habría que descartar 
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que se hubiera podido establecer, durante esa primera visita, algún tipo de 
acuerdo entre ambos al respecto.

La segunda de las visitas de Laurent al monasterio tendría lugar entre fina-
les de julio y principios de agosto de 1862. En esta ocasión, ya formando parte 
del álbum de amigos y conocidos del propietario, junto a su firma, rúbrica y 
fecha («1.º de agosto de 1862»), figura la sustanciosa dedicatoria que el fotó-
grafo nos legó:

«He pasado dos días en este lugar encantado. Me llevo algunos recuerdos debidos a mi 
arte. Darán por medio de la reproducción una muy endeble idea de las bellezas de este 
sitio. Serían menester mil fotografías para dar un bosquejo de esta sublime naturaleza.

Un grand deseo o más bien la gran amabilidad de D. Federico me convidan y me 
harán volver para completar mi colección.»

La información que nos ofrece esta dedicatoria resulta del mayor interés, 
puesto que nos confirma que la serie de vistas estereoscópicas del Monasterio 
de Piedra que figurará en el catálogo editado en 1863,14 fue hecha durante su 
estancia estival del año 1862. Pero, no solo eso, sino lo que resulta más intere-
sante, el fotógrafo francés excusa ante su anfitrión las limitaciones del todavía 
incipiente arte de la fotografía a la hora de tratar de reproducir con fidelidad 
la magnificencia del monasterio. Algunas de esas carencias técnicas de la foto-
grafía de estos primeros tiempos, quedarán de manifiesto cuando analicemos 
la presente serie de fotografías.

A falta de los hipotéticos trabajos fotográficos realizados por Martínez de 
Hebert, si es que realmente llegó a ejecutarlos, esta serie de quince fotogra-
fías estereoscópicas (Catálogo de 1863, núms.: 579 a 593, inclusive) de Jean 
Laurent se constituyen en el testimonio fotográfico más antiguo conservado 
acerca del paisaje natural del monasterio de Piedra. Por fortuna, hoy en día 
es posible reconstruir en su integridad la totalidad de esta serie gracias a las 
copias conservadas en el Archivo General del Palacio Real,15 a las imágenes 

14 Catálogo de las fotografías que se venden en casa de J. Laurent, fotógrafo de S.M. la Reina y 
SS. AA. RR. los serenísimos Infantes de España. Celebridades contemporáneas. Trajes y costum-
bres nacionales. Vistas estereoscópicas de España y de Tetuán. Obras artísticas. Madrid, Depó-
sito: Carrera de San Gerónimo, 39, 1863. Deseo agradecer expresamente a Carlos Teixidor el 
haberme facilitado copia de dicho catálogo, así como su valioso asesoramiento en este y otros 
aspectos relacionados con el fotógrafo francés.
15 Deseo expresar, una vez más, mi agradecimiento a Reyes Utrera, Conservadora de Foto-
grafía Histórica del Archivo General del Palacio Real, por todas las facilidades ofrecidas a la 
hora de efectuar las consultas del material fotográfico y documental referido al Monasterio de 
Piedra.
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individualizadas conservadas dentro de los álbumes muestrarios del Museo 
de Historia de Madrid y a algunas de las placas negativas originales que con-
serva el fondo Ruiz Vernacci de la Fototeca del Instituto de Patrimonio Cul-
tural de España. 

Dicha serie, a la que anteceden en el catálogo tres vistas de la próxima villa 
termal de Alhama de Aragón, se inicia con una vista general del monasterio. 
Y, a partir de ahí, el fotógrafo realiza un recorrido por las diferentes cascadas, 
saltos de agua (Caprichosa, Trinidad, Iris, etc.) y ámbitos paisajísticos (Gruta 
del Artista, Olmeda, Peña del Diablo, etc.), hasta concluir en la espectacular 
y vertiginosa Cascada de la Cola de Caballo. Quedan fuera de esta primera 
impresión fotográfica de Laurent sobre Piedra, las cascadas más alejadas del 
recinto fortificado, las muy escenográficas cascadas del Vado y de las Requija-
das y sobre todo, una de las joyas del imaginario colectivo tardo romántico del 
monasterio, la Gran Gruta de la Cola de Caballo. 

Ambas ausencias obedecen sin duda a las limitaciones logísticas y técnicas 
de la fotografía al colodión húmedo. En el caso de las fotografías del interior 
de la Gran Gruta, sin duda la dificultad de su acceso (obligado descenso verti-
cal a través de unas estrechas escaleras excavadas en la roca), así como la escasez 

Fig. 6. Dedicatoria manuscrita por el fotógrafo Jean Laurent Minier, 1862. 
Álbum de visitas de la Gran Gruta de la Cola de Caballo. 

Colección familia Muntadas.
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Fig. 7. Plazoleta de los fresnos. Cascada La Caprichosa. 
Fot. Jean Laurent, 1862. Archivo General del Palacio Real, Madrid.
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de luz en su interior, y por último la constante llovizna interior de la caverna, 
dificultaban sobremanera el trabajo de preparación previa de las placas emul-
sionadas, y de su posterior exposición. Recordemos que la técnica del colodión 
húmedo obligaba a preparar cada una de las placas en una cámara oscura y al 
tiempo introducirla en un chasis dentro de la cámara, literalmente goteando. 
Es decir, requerían de una preparación individualizada prácticamente inme-
diata a la toma. Por ello, los fotógrafos que se aventuraban a tomar fotografías 
de paisaje solían (así lo recomendaban los manuales técnicos) acompañarse de 
una pequeña tienda de campaña portátil donde realizar en las idóneas condi-
ciones de oscuridad el preparado de las placas. En el caso de Laurent, sabemos 
que para su trabajo fuera del estudio se ingenió un pequeño carro de grandes 
ruedas, en cuyo interior disponía del espacio preciso para realizar todas las 
operaciones de emulsionado de las placas. Pero, en el caso de la Gran Gruta, 
las dificultades superaban con mucho el ingenio y las posibilidades de estos 
pioneros de la fotografía. 

Además del enorme mérito que para un profesional suponía ya de por sí 
adentrarse en un paraje paisajístico, con su orografía hostil, sus accesos escar-
pados, túneles etc., acompañado de sus incómodos aparejos fotográficos, esta 
primera serie de fotografías estereoscópicas nos resulta de especial interés por 
cuanto contó desde el primer momento con la complicidad de la familia pro-
pietaria del Monasterio, que protagoniza con su presencia hasta seis de esas 
vistas. Me refiero a los matrimonios formados de un lado por Juan Federico 

Fig. 8. Cascada de la Cola de Caballo. 
Fot. Jean Laurent, 1877. Colección Boisset-Ibáñez, Zaragoza.
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Muntadas Jornet y su esposa Carmen Muntadas Mariñosa y de otro, por 
Jaime Muntadas Mariñosa, hermano de Carmen y cuñado de Juan Federico, 
y su esposa, que acompañaron al fotógrafo en su recorrido por Piedra y se 
prestaron para posar ante los objetivos de su cámara estereoscópica. Sus figuras 
nos sirven de referencia a la hora de establecer la escala de proporciones con 
respecto al paisaje que los envuelve.

Como prometió en su dedicatoria, Laurent volvería al monasterio de Pie-
dra, aunque para ello habrá de esperar algo más de una década, hasta el año 
de 1877. De dicha visita daremos cuenta en un apartado sucesivo. Pero, entre 
tanto, nuevos fotógrafos siguieron los pasos del pionero francés

Mariano Júdez y Ortiz, 1866 y 1871

Si hay un fotógrafo que sin duda estableció una relación muy especial con el 
paisaje del monasterio, a juzgar por las numerosas copias fotográficas encon-
tradas hoy en día en instituciones públicas y colecciones privadas y a la vista de 
la diversidad de formatos comercializados (álbumes, estereoscopías y tarjetas 
de visita), ese fue el zaragozano Mariano Júdez y Ortiz (1832-1874).16

Al igual que Laurent, el fotógrafo zaragozano debió trabar amistad con los 
Muntadas en la capital del Ebro, ya que tuvo ocasión de fotografiar a distintos 
miembros de su familia prácticamente desde los primeros años de estableci-
miento de su gabinete fotográfico, ubicado en el ático del Coso núms. 18 y 
19. Allí realizó, hacia 1859, uno de los retratos más antiguos que conservamos 
del grupo formado por Jaime Muntadas Campeny (Igualada, 1802-Zaragoza, 
1899), quien llegaría a ser alcalde de Zaragoza entre 1856 y 1858, junto a sus 
hijos Jaime y Carmen. Los mismos protagonistas, padre e hija, que de nuevo 
Júdez retratará en formato tarjeta de visita o «carte de visite», entre 1864 y 
1868, ya en su nuevo estudio zaragozano del Coso, núm. 33. Pero, toda-
vía poco después de su primera visita documentada al Monasterio de Piedra 
(1866), tuvo la oportunidad de realizar dos magníficos retratos individualiza-
dos, en formato «tarjeta álbum», a cada uno de los miembros del matrimonio 

16 A dicho fotógrafo dediqué hace algunos años una exposición y publicación monográfica, 
con el título de El gabinete fotográfico de Mariano Júdez y Ortiz, 1856-1874, pionero de la foto-
grafía en Zaragoza (Cortes de Aragón, 2005). Y posteriormente, ofrecí renovada información 
sobre el catálogo de sus fotografías en la publicación Primeros tiempos de la fotografía en Zara-
goza. Formatos tarjeta de visita y cabinet card (Cajalón, 2010).
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Fig. 9. El fotógrafo Mariano Júdez y Ortiz (1832-1874). 
Colección Mariano Martín, Zaragoza.
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integrado por Juan Federico Muntadas y Carmen Muntadas Mariñosa, justo 
en el momento en que ella estaba embarazada de su tercer hijo, hacia 1868.

Por fortuna, como en el caso del fotógrafo francés, las páginas del primero 
de los álbumes de visitas de amigos y conocidos del propietario, correspon-
diente a los años 1861-1889, guardan memoria de las diferentes visitas al 
monasterio de Mariano Júdez y Ortiz. La primera de ellas, con fecha de 20 de 
abril de 1866, tan tolo constata su presencia en un grupo integrado por tres 
visitantes: Mariano Vidal, José Unceta y el propio fotógrafo, Mariano Júdez. 
Tal vez fue esta, como en el caso de Laurent, tan solo una primera toma de 
contacto con el monasterio, que le permitiría planificar los futuros recorri-
dos, materiales y logística necesarios para llevar a cabo su trabajo en sucesivas 

Fig. 10. Jaime Muntadas Campeny,  
alcalde de Zaragoza (1856-1858). 

Fot. Mariano Júdez y Ortiz, 1864-1868.  
Archivo Barón de Valdeolivos, Fonz (Huesca).
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Figs. 11 y 12. Autógrafos del fotógrafo Mariano Júdez y Ortiz, 1866 y 1871. 
Álbum de visitas de la Gran Gruta de la Cola de Caballo. 

Colección familia Muntadas.
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visitas. Puesto que tan solo tres meses después, con fecha de 26 de julio de 
1866, estampaba su firma y rúbrica en el mismo libro de visitas, aunque en 
esta ocasión lo haría en solitario. Y todavía existe constancia entre las páginas 
de este álbum de visitas de una tercera y última estancia, registrada con fecha 
de 25 de julio de 1871, en la que el propio fotógrafo exclama: «Una vez más... 
¡oh qué dicha! / M.º Júdez / Piedra, 25 julio 1871».

Si nos fijamos con detenimiento en la página en la que se recoge la fecha 
de su segunda visita, el 26 de julio de 1866, descubrimos que la firma y dedi-
catoria que preceden a la del fotógrafo zaragozano corresponden nada menos 
que a las del célebre pintor Carlos de Haes, que abandonaría el monasterio tan 
solo unos días antes que Júdez, con fecha de 19 de julio de 1866: «Con nuevo 
placer he vuelto, con nuevo placer me despido / Ch. de Haes». Este hecho 
sugiere que ambos, pintor y fotógrafo, pudieron coincidir durante algunos 
días del mes de julio entre los pintorescos rincones del monasterio. Pero esta 
afirmación no pasaría de ser una mera especulación si no fuera porque cono-
cemos, además, dos retratos fotográficos de Carlos de Haes en formato tarjeta 
de visita, realizados por Júdez en su gabinete zaragozano del Coso, núm. 33. 

Carlos de Haes (1826-1898) fue uno de los paisajistas más importantes del 
siglo XIX español y, durante algunos años, se convirtió en asiduo visitante del 
monasterio. Sus sucesivas estancias comenzaron en el año 1856 y se prolon-
garon, al menos, hasta 1883.17 Años durante los cuales se consolidó una gran 
relación de amistad entre el pintor y el matrimonio Muntadas, de lo que dan 
testimonio no solo los paisajes pictóricos concebidos por Haes, sino algún que 
otro retrato fotográfico del pintor conservado todavía hoy en el archivo del 
legado familiar Muntadas.

En cuanto al testimonio autógrafo de la tercera de las visitas o estancias de 
Júdez, en el verano del año 1871, en la misma página en la que encontramos 
la rúbrica de Mariano Júdez aparecen estampadas las de los escritores Ramón 
de Campoamor (1817-1901) y Juan Eugenio de Hartzenbuch (1806-1880), 
y ya junto a la de Júdez, la del que intuimos sería su propio notario –y tal vez 
amigo– Basilio Campo Vidal y su esposa Vicenta, quienes dejaron Piedra el 25 
de julio de 1871.

Mariano Júdez y Ortiz, que regentaba sin lugar a dudas el gabinete fotográ-
fico más importante y mejor equipado de la ciudad y uno de los más notables 

17 Ver Rubio Jiménez, Jesús (comisario), Carlos de Haes. Un maestro del paisaje del siglo XIX, 
Ibercaja, Zaragoza, 1996.
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de la España de su tiempo, era un fotógrafo emprendedor, bien considerado 
en los ámbitos sociales y artísticos de la ciudad, de lo que dan testimonio sus 
galerías de retratos de personalidades locales, que hemos podido ir dando a 
conocer estos años atrás. Desde el año de su primera visita al monasterio, 1866 
y hasta la fecha de su prematuro fallecimiento, el año de 1874, Júdez le dedicó 
una intensa actividad fotográfica y comercial con la intención de divulgar sus 
fotogénicos paisajes. Así pues, contando con la confianza de la familia Mun-
tadas, llevó a cabo un notable despliegue de medios para elaborar diferentes 
series de fotografías estereoscópicas, tarjetas de visita y álbumes de diferentes 
formatos. Son numerosos los testimonios de dichos trabajos que han llegado 
hasta nuestros días, lo que da idea de la enorme popularidad que dichas series 
y álbumes llegaron a alcanzar en su tiempo. 

Fig. 13. El pintor Carlos de Haes (1829-1898). 
Fot. Mariano Júdez y Ortiz, 1864-1868. 

Colección Pieter de Haes, Eindhoven (Holanda).
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Fig. 14. Arriba. Torrente de los Mirlos. Abajo: Cascada La Sombría. 
Fot. Mariano Júdez y Ortiz, 1866-1871. 

Colección Antonio Arguas, Zaragoza.
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A diferencia del trabajo que llevó a cabo Laurent en 1862, Júdez, tan solo 
cuatro años más tarde, realizó un recorrido mucho más exhaustivo del monas-
terio y de su entorno, fotografiando incluso aquellas cascadas más alejadas del 
recinto amurallado, como las del Vado y las Requijadas. También le prestó 
una especial atención a las pesqueras de salmones y truchas, que el fotógrafo 
francés no consideró, e incluso, y aquí vemos la mano de los propietarios, rea-
lizó una vista de interior en la que se ven las celdas o habitaciones de huéspe-
des de la Hospedería. Precisamente la presencia, una vez más, de algunos de 
los miembros de la familia Muntadas, protagonizando las diferentes series de 
fotografías es uno de los rasgos en los que coinciden ambos fotógrafos. Des-
graciadamente no disponemos de datos que nos orienten acerca del carromato 
o artilugio que el fotógrafo zaragozano utilizaría para trasladar sus artefactos 
fotográficos entre los caminos y pronunciados desniveles de la finca, pero 
intuimos que no diferiría mucho del ingeniado por Laurent. Sea como fuere, 
tampoco Júdez pudo superar el desafío que suponía fotografiar el interior de 
la Gran Gruta de Caballo, debido a sus conocidas dificultades de acceso y a su 
escasa luminosidad.

A lo largo de estos años de investigación he ido encontrando, tanto en ins-
tituciones y colecciones públicas, como en colecciones privadas numerosos 

Fig. 15. Álbum de Vistas del Monasterio de Piedra [cubiertas]. 
Fot. Mariano Júdez y Ortiz, 1866-1871. Colección J.A. Hernández Latas, Zaragoza.
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testimonios de las campañas fotográficas llevadas a cabo por Júdez en el monas-
terio de Piedra. Puedo citar hasta 15 álbumes, en sus diferentes formatos, 
grande, mediano y pequeño (asimilables a los estándar actuales Din-A3, 
Din-A4 y cuartilla, aproximadamente) y un número superior a ochenta tar-
jetas estereoscópicas, con algunas diferencias, que a continuación especificaré. 
Por el contrario, tan solo he hallado una copia en el formato tarjeta de visita, 
correspondiente a la Cascada Iris, aunque su presencia invita a pensar en la 
comercialización de toda una serie imágenes en dicho formato.

Con respecto a las vistas estereoscópicas, por el momento he detectado 
hasta 27 puntos de vista o escenarios capturados, con una, dos o, en ocasiones, 
hasta tres versiones diferentes de cada uno de ellos. Además, se constata la 
evolución cronológica de las series según las tonalidades de la tarjeta estereos-
cópica, desde el color crema, amarillo y verde azulado, en las más primitivas, 
hasta el naranja, amarillo y rojizo, en las últimas. Siguiendo las indicaciones 
sugeridas por uno de los mayores expertos en el ámbito de la estereoscopía, 
William C. Darrah,18 ubicaríamos en ese conjunto de vistas estereoscópicas 
como las primeras, aquellas tarjetas con las esquinas sin redondear, sin inscrip-
ciones litografiadas en los laterales (será habitual la inscripción «M.º Júdez/
Zaragoza, Coso, 33», posteriormente), y en el reverso, la descripción manus-
crita a tinta. Y, por el contrario, situaríamos más cerca de esa segunda visita de 
1871 aquellas tarjetas con las esquinas redondeadas, con inscripciones litogra-
fiadas en los laterales y en cuyo reverso encontremos etiquetas adheridas con el 
título en letra impresa. 

Refuerza esta hipótesis acerca de la cronología de las diferentes series de 
tarjetas estereoscópicas realizadas por Júdez el hecho de que algunos de los 
miembros de la familia Muntadas, con especial reiteración la figura de Jaime 
Muntadas Campeny, padre de Carmen Muntadas Mariñosa y suegro de Juan 
Federico Muntadas, aparecen en estas consideradas primeras series estereoscó-
picas próximas cronológicamente a la visita de 1866, mientras que en las series 
más modernas, los escenarios permanecen huérfanos de la presencia humana.

Pero no quisiera concluir esta mirada al trabajo fotográfico de Mariano 
Júdez en el monasterio de Piedra, sin concederle el protagonismo que mere-
cen a sus álbumes en los diferentes formatos. Se trata de una serie de álbu-
mes de confección artesanal, con cubiertas repujadas en piel y letras doradas 

18 Darrah, William C., The world of stereographs, Land Yacht Press, Nashville, Tenessee, 1997 
(1.ª ed. 1977).
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Fig. 16. Cascada del Vado. 
Vistas del Monasterio de Piedra. 

Fot. Mariano Júdez y Ortiz, 1866-1871.
Colección Cortes de Aragón, Zaragoza.
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en la cubierta, que albergan 12 fotografías, en el caso de los álbumes grandes 
y medianos, y hasta 20 fotografías (también los hay con 18 y 19 láminas), 
los pequeños. El cuidado y buen gusto del fotógrafo zaragozano, llegó hasta 
el punto de diseñar unas orlas rústicas para los álbumes medianos y peque-
ños, litografiadas en tinta roja, inspiradas en los troncos y leños claveteados 
que, para protección de los visitantes, flanquean los caminos y paseadores del 
recinto. Pero donde Júdez muestra su mayor destreza es en el formato grande, 
sus imágenes están a la altura de los trabajos realizados en este género por los 
mejores fotógrafos coetáneos.

Como apunte literario de cierre del presente apartado, cabe recordar que 
entre los afortunados poseedores de uno de estos álbumes del Monasterio, 
figuró el joven Santiago Ramón y Cajal. Según narra el ilustre científico en 
sus memorias, durante sus años de estudiante de Medicina en Zaragoza ron-
daba la calle de una bella joven, conocida con el sobrenombre de la Venus de 
Milo, a la que obsequió con una de sus más apreciadas posesiones, el álbum 
fotográfico del monasterio de Piedra. La joven nunca llegó a saber quién fue 
su generoso admirador, ya que Ramón y Cajal envió el álbum sin remite ni 
dedicatoria alguna:

«Mi pasión –si tal puede llamarse aquel singular estado sentimental– se satisfacía 
plenamente mirándola en el balcón o en la calle, o contemplando cierta fotografía que 
mediante soborno me procuró un aprendiz del establecimiento fotográfico de Júdez.  
[...] Habiéndola oído celebrar las bellezas del Monasterio de Piedra, le remití por correo 
un precioso álbum de fotografías de aquel admirable lugar, álbum que yo guardaba 
como un tesoro inestimable. Ni siquiera tuve el valor de dedicarle el obsequio.»19

Jean Laurent Minier, segunda estancia en Piedra, 1877

Muy posiblemente algunos de estos trabajos realizados por Mariano Júdez, 
tal vez las vistas estereoscópicas, o quizás alguno de sus álbumes, debió llegar 
a manos de Laurent y fue entonces cuando el fotógrafo francés seguramente 
tomó en consideración algo que parecía haberle pasado inadvertido cuando 
realizó aquella primera serie de vistas estereoscópicas (más con la intención 
de complacer a sus anfitriones que de ser explotadas comercialmente): las 

19 Ramón y Cajal, Santiago, Recuerdos de mi vida: Mi infancia y juventud, 1.ª ed., Madrid, 
1901.
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enormes posibilidades comerciales que las fotografías de un paraje pintoresco 
como el del monasterio de Piedra podía ofrecer. 

Apenas quince años después de esas primeras visitas de Laurent (1861 y 
1862), la fotosensibilidad del colodión húmedo había evolucionado conside-
rablemente, así como la precisión de las lentes de las cámaras fotográficas, e 
incluso la portabilidad de las cámaras y demás aparejos fotográficos. Además, 
la inauguración de la nueva carretera entre la villa de Alhama de Aragón y el 
Monasterio de Piedra, hacía que esos 17 kilómetros de distancia se redujeran, 
desde las antiguas cuatro horas de diligencia, a apenas dos horas de viaje. Lo 
que, facilitó una mayor afluencia de visitantes y, en consecuencia, descubrió a 
los ojos de los profesionales de la fotografía todo un filón comercial por explo-
tar en torno al monasterio.

Así pues, si aquellas primeras vistas estereoscópicas del 1862 gozaban de 
todo el encanto espontáneo de una excursión estival, en esta ocasión Laurent, 
junto a una nueva serie de fotografías estereoscópicas y en fomato «tarjeta 
álbum» (cabinet card, sería la denominación anglosajona estándar), no reparó 
en medios y priorizó la utilización del gran formato (26 x 35 cm), que junto a 
la mayor fotosensibilidad de las emulsiones y a una mayor precisión y lumino-
sidad de las lentes, le permitieron obtener un repertorio iconográfico de una 
calidad difícilmente superable.

El álbum, constaría nada menos que de veintiséis fotografías a la albúmina 
(Catálogo de 1879,20 núms. 1626 a 1650), lo que le convirtió en el testimo-
nio gráfico más completo sobre el monasterio de Piedra y su entorno natural 
jamás realizado antes. Superando incluso en número la veintena de imágenes 
que habitualmente contenían los álbumes de los formatos mediano y pequeño, 
confeccionados artesanalmente por Júdez. Además, la práctica totalidad de esas 
vistas (25 de ellas) fueron comercializadas también, tanto en formato «tarjeta 
álbum», como en formato estereoscópico (23 de ellas). Ninguna de aquellas 
primitivas vistas estereoscópicas de 1862 sería reutilizada en esta nuevas serie.

A diferencia de las imágenes impresionadas por Laurent durante su pri-
mera estancia, ahora la presencia humana es muy escasa, prácticamente 
anecdótica. Y no son ya los distinguidos miembros de la familia propieta-
ria, los Muntadas, quienes protagonizan estas excepcionales apariciones, sino 

20 Ver el capítulo «Guide du Turiste en Espagne et Portugal ou itinéraire a travers ces pays, 
au point de vue Artistique, Monumental et Pittoresque/J. Laurent et Cia.», en Roswag, A., 
Nouveau Guide du Turiste. Itineraire artistique, Madrid, J. Laurent et Cia., 39, Carrera de San 
Jerónimo, 39, Madrid, 1879.
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los discretos empleados de la finca realizando sus labores y faenas diarias, al 
cuidado de las huertas o de las piscifactorías. Por lo demás, algunos de los 
más emblemáticos elementos arquitectónicos que habían quedado inéditos 
durante su primera visita, como el Torreón de la entrada o la ventana de 
la Sala Capitular del monasterio cisterciense protagonizan ahora algunas de 
estas renovadas vistas. Igualmente, recobran su merecido protagonismo las 
cascadas del Vado y de la Requijada. Se presta atención específicamente a las 
piscifactorías de truchas y salmones, y sobre todo, Laurent da buena prueba 
de su dominio técnico, al ser capaz de realizar, por vez primera, una magní-
fica toma del interior de la Gran Gruta de la Cola de Caballo, en el preciso 
instante en el que la entrada de los rayos de sol en la caverna dibujan en su 
interior un espectacular arco iris. 

En esta segunda visita al monasterio Laurent no dejó su firma, ni dedica-
toria en los álbumes de visitas, por lo que no debemos descartar tampoco la 
posibilidad de que no fuera el propio fotógrafo francés, sino alguno de sus 
colaboradores o asociados habituales (José Martínez Sánchez, etc.) quienes se 
ocuparan de realizar estas imágenes. Así pues, sin firma, ni data en el álbum, 
la cronología de esta nueva serie de fotografías debe precisarse a partir de otros 
argumentos. Hace algunos años Carlos Teixidor y Ricardo Centellas estu-
diaron exhaustivamente este conjunto de fotografías para el catálogo de las 
exposición J. Laurent & Cía en Aragón, 1861-1877 (Zaragoza, 1996). En sus 
páginas Centellas propuso para esta serie una cronología en torno a junio de 
1877, basándose en diferentes y razonables argumentos que debemos repro-
ducir aquí. De un lado, se constata que las imágenes de esta serie, positivos y 
negativos, exhiben el rótulo «J. Laurent y Cía. Madrid», denominación de la 
sociedad que se hizo efectiva a partir de 1874. De otro, la Biblioteca Nacional 
conserva un numeroso grupo de positivos fotográficos de Laurent, en el que 
no figura esta serie dedicada al monasterio de Piedra, y que fueron presenta-
dos y acreditados ante el Registro de la Propiedad Intelectual en Madrid, con 
fecha de 6 de septiembre de 1875. Pero la razón última que permite establecer 
una cronología tan precisa como la que sitúa esta serie en los meses estivales 
de 1877 la proporciona una inscripción incisa hallada sobre la emulsión de la 
placa negativa núm. 1653 de Alhama de Aragón, en la que se puede leer «Ter-
mas de Mateu/Junio 23 de 1877».

Si tenemos en cuenta que en el citado Catálogo de 1879, dicha fotografía 
núm. 1653 forma parte del conjunto de quince nuevas imágenes de Alhama 
de Aragón, numeradas correlativamente desde la núm. 1651 hasta la núm. 
1665, debemos concluir que la serie dedicada al Monasterio de Piedra (núms. 
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1626 a 1650), le antecedió y en consecuencia hubo de ser realizada en los días 
previos al 23 de junio de 1877.

Las placas negativas originales de esta serie se conservan en el fondo Ruiz 
Vernacci de la Fototeca del Instituto de Patrimonio Cultural y al menos dos 
series de estas vistas en gran formato (26 x 35 cm) forman parte de las colec-
ciones del Archivo General del Palacio Real de Madrid (serie completa de 
26 vistas) y del Fondo Histórico de las Cortes de Aragón, en Zaragoza (serie 
incompleta con 20 vistas). Por lo demás, con respecto a los formatos estereos-
cópicos y tarjeta álbum, tan solo he podido ver hasta la fecha alguna que otra 
vista estereoscópica en una colección particular zaragozana.

Anselmo Coyne Barreras y su fraudulento título  
de Fotógrafo de Cámara, 1881

Tras el fallecimiento de Mariano Júdez y Ortiz, un 26 de febrero de 1874, un 
fotógrafo de oficio procedente de Pamplona vendría a Zaragoza para hacerse 
cargo del prestigioso gabinete zaragozano. Se trataba de Anselmo Coyne y 
Barreras (Pamplona, 1829-Zaragoza, 1896), quien tan solo una semana des-
pués del deceso de Júdez, con fecha de 3 de marzo de 1874, estableció ante 
notario junto a la viuda de Júdez, Tomasa Chinar Torrente y su cuñado, Tori-
bio Júdez y Ortiz, la sociedad «Júdez y Coyne», para la explotación del gabi-
nete fotográfico del Coso, núm. 33.

Sin embargo, tan solo tres años más tarde, fallecía también de modo ines-
perado el hermano menor de Júdez, Toribio Júdez y Ortiz. De modo que, con 
fecha de 29 de mayo de 1877, la antigua sociedad «Júdez y Coyne» quedaría 
disuelta y se reconvertía en la firma «Coyne y compañía. Sucesores de Júdez», 
en este caso a partes iguales entre la viuda, Tomasa Chinar y el fotógrafo pam-
plonés. Resulta significativo acerca del gran aprecio que la viuda tenía por 
los álbumes fotográficos de vistas del monasterio de Piedra, elaborados por el 
difunto Júdez, que dichos álbumes quedaron expresamente bajo su propiedad 
(según establecía la cláusula núm. 6)21 y al margen del resto de equipamiento 

21  Ver Acta de disolución de la Sociedad Industrial «Júdez y Coyne», por fallecimiento de Toribio 
Júdez y Ortiz, y de constitución de la nueva sociedad, que pasa a denominarse «Coyne y Compañía, 
sucesores de Júdez»... Archivo de Protocolos Notariales, Notario Basilio Campos, Año de 1877, 
Tomo I, folio 611, núm. 125, Zaragoza. Transcrita íntegramente en el Apéndice Documental 
núm. 3, p. 187, de la publicación citada en nota núm. 13.
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Fig. 17. El fotógrafo Anselmo Coyne Barreras. 
Caricatura anónima. 

Reproducción fotográfica conservada en el Fondo Coyne, Archivo Histórico Provincial.
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fotográfico y mobiliario del gabinete que, tras su correspondiente tasación, 
pasaría a ser de propiedad común de los socios a partes iguales en la renovada 
sociedad.

Testimonio de la continuidad en las buenas relaciones que se mantuvie-
ron entre la familia Muntadas y la nueva sociedad «Coyne y compañía», es el 
retrato de familia, en formato apaisado y «tarjeta álbum», realizado al parecer 
en el estudio zaragozano del Coso núm. 33. En él posan juntos, por primera 
vez, algunos de los miembros más destacados de la familia Muntadas: Jaime 
Muntadas Campeny, Juan Federico Muntadas Jornet, su esposa Carmen 
Muntadas Mariñosa y los hijos de ambos, Pilar, Carlos y Ramón. 

Algún tiempo después, con el ánimo de prestigiar el estudio que regentaba, 
Anselmo Coyne obsequió a los Reyes de España, Alfonso XII y María Cris-
tina de Habsburgo-Lorena, con dos lujosos álbumes de vistas fotográficas de 
la Capilla del Pilar de Zaragoza y del Monasterio de Piedra, respectivamente, 
muestra de su buen hacer como fotógrafo. Al mismo tiempo, solicitó de 
SS.MM. la concesión del título honorífico de fotógrafo de Cámara. El escrito, 

Fig. 18. Jaime Muntadas Campeny, Juan Federico Muntadas,  
Carmen Muntadas Mariñosa y sus hijos Pilar, Carlos y Ramón. 

Fot. Anselmo Coyne Barreras, ca. 1877. Colección familia Muntadas.
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inédito hasta le fecha de hoy, se custodia en el Archivo General del Palacio 
Real de Madrid:

«Señor, don Anselmo Coyne, vecino de Zaragoza, de profesión fotógrafo, a V.M. con 
el mayor respeto expone: Que deseando tener la honra de llevar el título de fotógrafo de 
V.M. y su establecimiento con un escudo que contenga las armas reales, creyendo que 
puede aspirar a tanto merecimiento, no tanto por sus trabajos que representan las vistas 
del Monasterio de Piedra y de la Capilla del Pilar de Zaragoza, que ha tenido el honor 
de ofrecer a V.M., como por el deseo probado de V.M. de favorecer a sus súbditos.

A V.M. suplica se digne concederle el mencionado título y el uso de escudo con las 
reales armas en su establecimiento de esta Capital, gracia que no duda alcanzar de V.M. 
cuya vida guarde Dios muchos años.

Zaragoza, veinte y nueve de junio de mil ochocientos ochenta y uno
Señor / A L.S.P. de V.M. / Anselmo Coyne»

Como indica una nota al margen manuscrita a lápiz, dicho título hono-
rífico fue concedido con fecha de 1 de julio de 1881. Nada cabe decir del 
álbum confeccionado con vistas de la Capilla del Pilar. Sin embargo, cuando 
hace algunos años tuve ocasión de consultar el álbum de «Vistas fotográficas 
del Monasterio de Piedra», me sorprendió inicialmente la enorme similitud 
existente entre las imágenes del álbum elaborado por Anselmo Coyne, con las 
de los álbumes ya citados de Mariano Júdez. Sin embargo, al pie de sus lámi-
nas figuraba la inscripción «Coyne y Cía. Sucesores de Júdez». A pesar de ello, 
cotejé una a una las doce imágenes del álbum del Palacio Real, con uno de 
los álbumes de formato grande de Júdez y confirmé mis sospechas iniciales al 
constatar que, en efecto, no se trataba de nuevas fotografías, sino de copias rea-
lizadas a partir de los negativos originales de Júdez, ya conocidos. Pero, por si 
todavía me restase algún tipo de duda al respecto, cuando fui comprobando las 
láminas del álbum atribuido a Coyne, encontré una de las albúminas despega-
das y cuál no fue mi sorpresa al descubrir oculta bajo ella, la prueba inequívoca 
que remitía al verdadero autor de las imágenes: «Júdez F.º/Zaragoza». 

Para la confección de este nuevo álbum de vistas fotográficas del monaste-
rio de Piedra, Anselmo Coyne había reutilizado tanto los negativos originales 
de Júdez, como las propias láminas preparadas por su antecesor. Tan solo las 
cubiertas del álbum y su tipografía resultan novedosas. Pero, ¿cuál fue exacta-
mente el proceder de Coyne? El fotógrafo pamplonés positivó a la albúmina 
y amplió las imágenes incluso por encima de su tamaño original hasta conse-
guir ocultar bajo las mismas las inscripciones litografiadas con el nombre del 
fallecido Júdez. Posteriormente, en el espacio de las láminas que quedaba en 
blanco estampó la nueva inscripción alusiva a su propia autoría «Coyne y Cía. 
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Sucesores de Júdez». Estamos sin duda ante una suplantación de identidad, 
que hoy consideraríamos una apropiación fraudulenta de la propiedad inte-
lectual, máxime si a partir de la misma se va a obtener como recompensa la 
concesión del prestigioso título de fotógrafo de Cámara. 

Pero, teniendo en cuenta que en el año 1881 la sociedad «Coyne y Cía.», 
que integraban Anselmo Coyne y la viuda de Júdez todavía permanecía 
vigente, cabe preguntarse ¿verdaderamente pudo confeccionar dicho álbum 
Coyne a espaldas de su socia, Tomasa Chinar, única propietaria de los álbu-
mes de vistas del Monasterio de Piedra? O, dicho de otro modo: ¿se comportó 
Anselmo Coyne como un vulgar pícaro, o por el contrario se trataba de una 
estrategia que contaba con la complicidad y autorización de la viuda, Tomasa 
Chinar, con la única finalidad de prestigiar socialmente el gabinete fotográfico 
común?

Napoleón Francisco Fernández Tiffon, ca. 1885-1890

Como ha expuesto la fotohistoriadora María de los Santos García Felguera, 
en el estudio introductorio que acompaña el catálogo de la reciente exposición 
Els Napoleon. Un estudi fotogràfic:22 «Si hubo un estudio de fotografía impor-
tante en Barcelona durante la segunda mitad del siglo XIX y primeros años del 
XX, fue el estudio Napoleón. Fundado poco después de 1850, en la Rambla 
de Santa Mónica, 115 (hoy 18), se mantuvo activo y en el mismo lugar hasta 
1933, sin salir de las manos de la familia Fernández Tiffon, en la que se suce-
dieron tres generaciones de fotógrafos».

El origen del apellido Napoleón no tiene nada que ver con la imperial 
estirpe francesa. En realidad era el popular sobrenombre con el que el pedicuro 
Alexis Tiffon, llegado a Barcelona en 1846, se hacía llamar entre sus clientes. 
Serán su hija Anäis Tiffon junto con su marido, el fotógrafo de origen mur-
ciano Antonio Fernández Soriano, quienes adoptarán para el nuevo gabinete 
el conocido apelativo Napoleón, al domiciliarlo en la misma residencia fami-
liar de la Rambla de Santa Mónica, 115.

El gabinete barcelonés de retratos de «Fernando y Anäis Napoleón» acogió 
a lo más granado y selecto de la buena sociedad catalana y, como no podía ser 

22 Exposición celebrada en el Arxiu Fotogràfic de Barcelona, entre el 17 de febrero y el 14 de 
mayo de 2011, publicación editada por Ajuntament de Barcelona.
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Fig. 19. Juan Federico Muntadas Jornet.  
Gabinete Napoleón, c/ Príncipe, 14, Madrid.  

Napoleón Fco. Fernández Tiffon, ca. 1885-1890. Colección familia Muntadas.
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de otro modo, la familia Muntadas acudiría también a su estudio. Concreta-
mente, el legado familiar conservado en el Monasterio de Piedra conserva el 
retrato oval y de busto en formato tarjeta de visita del cabeza de familia, Pablo 
Muntadas Campeny (Igualada, Barcelona, 1797-1870), industrial cofunda-
dor de «La España industrial» (1847), primer propietario del desamortizado 
monasterio y padre de Juan Federico Muntadas Jornet. A juzgar por las ins-
cripciones que figuran litografiadas en su reverso, la presente copia debió rea-
lizarse a partir de un original previo, ya que figura la siguiente inscripción lito-
grafiada en tinta verde «A.F. dit Napoleón e hijo / Fotógrafos de SS.MM./D. 
Isabel II, Alfonso XII, Reyes de Portugal/SS.AA.RR. La Princesa de Asturias e 
Ynfantas/Y D. Amadeo de Saboya...». Es decir, una vez obtenido por el gabi-
nete de los Napoleón el título de fotógrafo de Cámara de Alfonso XII (1875) y 
algunos años después del fallecimiento de Pablo Muntadas Campeny.

Pero, sobre todo, a la sucursal madrileña del estudio Napoleón, que regentó 
uno de los hijos de Fernando y Anäis, llamado Napoleón Francisco Fernández 

Fig. 20. Vistas del Monasterio de Piedra [cubiertas del álbum]. 
Napoleón Fco. Fernández Tiffon, ca. 1885-1890. Colección familia Muntadas.
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Fig. 21. Gran Gruta de la Cola de Caballo. 
Napoleón Fco. Fernández Tiffon, ca. 1885-1890. 

Colección familia Muntadas.
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Tiffon (Barcelona, 1855-1898) y que entre 1881 y 1898 tuvo su sede en la 
calle del Príncipe, núm. 14, debemos el que hasta fechas recientes ha sido el 
único retrato conocido y el más reproducido de Juan Federico Muntadas Jor-
net, posando en traje de gala o de etiqueta, en un retrato en formato tarjeta 
álbum o «cabinet card».

 Tal vez esta cierta relación de familiaridad de los Fernández Tiffon (Napo-
león) la familia Muntadas que, como vemos, repartía sus domicilios entre 
Madrid, Barcelona, Zaragoza y el monasterio de Piedra, pudo ser la que invi-
tara a Napoleón Francisco a visitar el monasterio de Piedra y tomar una serie 
de vistas con las que confeccionar un álbum que actualizara y modernizara los 
álbumes previos, confeccionados por Mariano Júdez entre 1866 y 1871 y Jean 
Laurent en 1877. 

El álbum, toda una excepción dentro de la línea de dedicación en exclusiva 
al género de los retratos que la familia Napoleón venía desarrollando desde 
mediados del siglo XIX, consta de trece fotografías al gelatino-bromuro, adhe-
ridas sobre láminas litografiadas con una orla de motivos geométricos y con las 
inscripciones alusivas al estudio «Napoleón/Príncipe, 14/Madrid». No resulta 
fácil proponer una cronología precisa para la visita de Napoleón Francisco a 
Piedra, ya que en los álbumes de visitas no figuran ni su firma, ni la de nin-
guno de los miembros de la dinastía Fernández Tiffon o Napoleón. Dado que, 
a pesar de haber sido realizadas sus fotografías con una emulsión más sensi-
ble como es el gelatino-bromuro, su positivado presenta un estado de conser-
vación desigual, pensamos que se trata de los inicios de la generalización de 
esta nueva técnica, y por tanto debemos situar dicha visita y la confección del 
álbum entre 1885 y 1890 aproximadamente.

Uno de los aspectos más interesantes de este álbum, es la constatación de 
que el fotógrafo afincado en Madrid no se mimetiza con la tradición icono-
gráfica establecida por sus predecesores y trata de buscar en la mayor parte 
de sus fotografías un encuadre y punto de vista personal y, en cierto modo, 
novedoso. Así sucede, especialmente, con las imágenes de la balconada o gale-
ría de arcos exteriores de la hospedería del monasterio, con la mayor cercanía 
impuesta en los encuadres sobre las diferentes cascadas y, sobre todo, con la 
vista del interior de la Gran Gruta de la Cola de Caballo en la que, a diferencia 
del punto de vista escogido por Laurent en 1877, Napoleón Francisco dispone 
el objetivo de su cámara fotográfica en dirección hacia la boca de la gruta, con 
lo que el salto de agua y la entrada de la luz se funden en una suerte de nebu-
losa blanca.


